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COSTUMBRES.
riñas de g allo s.

Si no fuera por mor del caballero fiscal de imprenta, 
como diría algún gallero, que tiene las de Cam con San­
cho y no le tolera, ni por una vez sola, que despojándose 
de la ruda corteza, dé muestras de su ingenio con po/t/í- 
crt, echándola yo á mi vez de polilico, filosofaría un corlo 
trecho sobre los circos gallisticos, en los cuales, y bajo 
la presidencia de zeñó Cristóbal Curtió, marchante de 
fruta, que debe aquella categoría al sufragio universal, 
pues derecho tuvieron para darle el voto los vecinos del 
pueblo y los forasteros, y los eslrangeros que mediante 
su autonomía y ocho cuartos, entraron en el reñidero el 
dia de Todos los Santos, señalado por los inteligentes, 
desde tiempo inmemorial, para comenzar las peleas cada 
año, por ser esa la época en que los vichas se encuen­
tran tan en «flzon, como las brevas por San Juan; bajo 
cuya presidencia repito, son todos iguales ante el regla­
mento-, es libre cada uno hipotecando préviamente los 
huesos, muelas inclusive, para encajarle una desver­

güenza al lucero matutino, si le dice que su pello no tie­
ne piés, ó que á su jaca le falta boca, ó no le dice nada; 
y fraternizan por último, tan admirablemente el aficiona­
do marqués del Espolón, con Fábio el aficionado, que es 
un gitano, esqnilaor de fama y cantaor por too lo jondo, 
como el primogénito del mas opulento banquero del pue­
blo, con el Ídem de zeñó José Cu) Er Meyise, que tiene 
un banco... de jerraor en la misma calle.

Yo, que sin pertenecer á la comunión, no miro con 
malos ojos eso de la libertad, la igualdad y la fraterni­
dad, no asisto sin embargo, usando del primero de los 
tres principios, sino muy raras veces al reñidero; porque 
además de no ser aficionado, no quiero que, en virtud 
del mismo, me cobren de mogollon una puesta que no 
puse al giro, ni me dejen de pagar otra que tuve la debi- 

I lidad de aventurar en pro del colorado y la casualidad de 
■ no perder, ni que surgiendo de aquí algunos dimes y di- 
I retes, me propinen un argumento de tal solidez, que pa- 
i rodiando al señor Kolk (D. Cárlos) me ocasione dos ó 
tres bajas en las encías, por mas que séamos después 

' muy libres, yo, para devolver como Dios ciento por uno 
I y el presidente para llamar á un guardia civil, que por 
obra y gracia del principio de igualdad, me lleve a la 

! cárcel, codo con codo con mi contendiente, aríi.sía en
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zapatos-, ni me urge tampoco realizar la idea de fraterni­
dad con el Fábio que de suso queda dicho, que me lla­
mará compare; y me peirá sinco duro emprestao, que yo 
tendré ó no, en un arranque de entusiasmo, al ver las 
proezas del pollo cenizo y me asfixiará con su aliento pi- 
toso y me eu.leie’í i  fraternalmente el cuello con su brazo, 
y me llenará de mugre la levita, ó me dislocará un hom­
bro con sus dedos duros y callosos, sin desconocer yo 
que las tales durezas y callosidades habrán sido por otra 
parte adquiridas muy honrosamente trabajando.

En resumen:
A la libertad le pasa 

que la entienden de mil modos; 
y yo, la quiero sin tasa; 
pero... Dios en la de todos, 
y cada cual en su casa.

Antes de seguir adelante, confieso ingénuaraente que 
en cuestión de gallos solo sé, dando siempre la preferen­
cia á los pollos, comerlos en pepitoria ó con tomates, se­
gún la estación; y que soy completamente lego en el 
arte de criarlos, ponerlos y reñirlos, razón por la que, 
si estos renglones van á parar a manos de algún inteli­
gente, le ruego con encarecimiento que me disimule las 
faltas de tecnología y los pecados contra el octavo man­
damiento en la parte cientifea, que disculpable es men­
tir, cuando de riñas de gallos se trata.

Hecha esta salvedad, amantísimo lector, voy á tener 
el gusto de acompañarte á casa del señor marqués del 
Espolón, aficionado de los mas entusiastas y grande in­
teligente, para que asistamos después á una función del 
reñidero. Sin llegar á la casa, ya la adivinarán tus 
oidos lastimados por la horrible batahola que arman los 
ooootUíi y t.nnf.n« i W r . h n s ,  q.iA rmiítitiiyfin la ColeCCioil del 
simpático marqués y las murmuraciones de la vecindad en 
estos é parecidos términos.-

— ■Ay señora] dice una vieja, dirigiéndose á la ve. 
ciña de enfrente; mire Yd. que es mucha cruz, estar 
oyendo esta monserga de dia y de noche ;qué demonio 
de gallos!—

—¿Y ese bendito señor, contestó la interpelada, no 
tiene otra cosa que hacer, en todo el santo dia de Dios 
mas que pasear y pelar los pollitos? Cuánto mas le va­
liera ocuparse de que su niña no pelara tanto la pava con 
el novio.—

Si señora, añade la vieja, con el novio, que todas 
las noches apaga el farol de enfrente. Crea Vd., señora, 
que á la pobre Juana la Moña, que padecía de dolores en 
el celébro la acabaron de malar esos picaros animales. 
Decía la infeliz, que tenia el quiquiriquí dentro delseniio.

El apreciable marqués, que es un ciucueuton de me­
diana estatura, gordo, colorado y cou una cara de perfi­
les tan redondos, como la segunda potencia de las tres 
que le dan vida, vestido con unos calzones á propósito 
para mariscar-, babuchas berberiscas; chaquetón color de 
canela; un mandil, atado por el cuello, la cintura y los 
muslos y una gorra en forma de parapeto, cuya berma ó 
visera es proverbial por sus dimensioues, cu el pueblo v 
eu los de diez leguas a la redonda, se encuentra en la 
gallera, muy ageno á los anteriores chismes de vecindad 
pahdo el rostro y descompuesto, centellantes los ojos v 
sm poder articular palabra, porque la rabia lo ahoga 
sosteniendo una descomunal batalla con su muger y do

de sus hijas. Tiene cogido por las patas el cadáver de 
un gallo, cuya cabeza agugereada y chorreando sangre, 
dá señales inequívocas de haber muerto en buena lid y 
con él, intenta pegarle una paliza á un chicuelo de seis 
á siete años, hijo suyo también, á lo que aquellas se 
oponeu con todas sus fuerzas, resistencia que ya le ha 
valido á mi señoi’H la marquesa, recibir eu la cara un 
coupe de paule que rompiéndole los espejuelos, le ha de­
jado impresa una sangrienta huelia con plumas, desde la 
diestra oreja á las narices.

—Sosiégate, Espolón, sosiégate;—esclamaba la infe­
liz angustiada.

jPor Dios papaito!—suplicaban en coro las niñas- 
i^oy á matar á ese grandísimo picaro! gritaba de- 

safarodainente el marqués, accionando al mismo tiempo 
con el brazo cuya mano sostenía el difunto y salpicando 
los vestidos de batistas de las niñas—¿no .sabia ese bri- 
bonzuelo, lo que dicen las máximas de Martínez de la 
Rosa?

Quien maltrata á un animal 
no tiene buen natural,

y si yo los peleo, es porque... ¿eh?... ¿uo es esto? aña­
dió dirigiéndose á su gailéro, el tio Estéban, viejo muv 
ladino, que con el calañés hacia la coronilla, en jarras y 
los ojos bajos, movía la cabeza á compás con la pierna 
derecha como diciendo: ¡Jezú! ;Jczú! ¡y qué desgrasia 
tan grande!»

gi gi...; decía el niño llorando, besando y 
dirigiéndose á la pared, no... gi gi... le he hecho nada... 
gi gi... al pollo sino... gi... que se me escapó... gi gi... 
y lo fui á cojer y me ha pinchado mi dedito... gi gi... y 
me duele... av ay ay... gi gi...

I.a marquesa y suo hijas deshechas fiu lágrimas vola­
ron á socorrer al niño, que tenia un dedo ensangrentado! 
al papá, se le apagaron los fuegos al ver lastimado al 
hijo de su alma y disputándose todos Ja conducciou del 
herido, marcharon ai interior de la casa á hacerle la pri­
mera cura.

slosé IV a v a rre te .
{Concluirá j

A MURILLO, PINTOR.

Acaso deslumbrada 
bajas la frente y doblas la rodilla 
íoli, miserable humanidad! al oro: 
ó la hermosura, ó la nobleza hinchada, 
oyen soberbias tu aclamar sonoro.
Idolos son que levantó la suerte, 
que eslribau su cimiento en aíre vano^ 
y de la edad la inexorable mano 
los hunde en el olvido, que es la muerte.

No así tu llama espléndida y fecunda 
puede morir, inspiración sagrada; 
el alma te tributa enagenada 
amor inmenso, admiración profunda.
Cual caudaloso rio
los siglos incansables van pasando,
en sus revueltas ondas
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triunfos, riquezas y poder llevando.
Los pueblos que en el Asia se estendian,
escombros son ahora;
las solitarias yerbas los cubrieron
V allí la lira del Oriente llora.
Roma y Atenas fueron:
de una y otra en el polvo está la frente;
V salvando del tiempo la corriente, 
viven los héroes que esplendor les dieron.

España, patria mia, 
alégrate coa gloria: 
muestra á la faz del mundo 

.el blasón peregrino de tu historia, 
qué tu famoso nombre al sol levanta: 
muéstrate coronada da laureles; 
mientras mi lira vigorosa canta 
al inmorlol Murillo, 
émulo y vencedor del grande Apeles.

Un mar incomprensible 
es el alma del hombre: ella se eleva 
muy más allá del aquilón y el trueno: 
el entusiasmo audaz de fuerza lleno 
á las mansiones de su Dios la lleva: 
ella sonríe con la blanca aurora 
desplegando su azul, púrpura y oro: 
como las aves trina, 
y si la larde pálida declina, 
con el rocío de la noche llora.
Pródiga su tesoro
la brinda por do quier naturaleza: 
su esencia es la unidad y la armonía, 
su alimento eternal es la belleza.
Gózala el génio, y ai gozarla siente 
sombras, luces, perfumes y sonidos, 
inquietos, palpitantes, confundidos, 
divagar por los campos de su mente.
La inspiración le envuelve, le arrebata, 
cual desbordado y hervidor torrente 
que de altísima cumbre se desata; 
no le basta gozar; quiere que el mundo 
goce con él y por sus ojos vea; 
a lo bello ligar quiere su nombre,
V ¡oh pasión nobilísima del hombre.' 
que eterno á par del universo sea.

/Pasión sublime, fuente de las artes, 
gloria del mundo, altar del pensamiento.' 
Tú, tú infundiste con divino aliento 
á Zurbarán la magostad severa 
que en ous santas imágenes grababa.
Por tí sencilla y digna se elevaba
la inspiración del uno y otro Herrera:
tú diste á Alonso Cano
la grata corrección, el fiel diseño
y el lienzo y mármol animó su mano:
tú diste al gran Velazquez
ese brillante y vigoroso vuelo,
ese pincel de indómita osadía;
que á los ojos absortos ofreeia
cuanto circunda el mar y cubre el cielo,

Embellecida entonces la natura, 
en breve espacio contempló su imágen

y á sus amantes sonrió hechicera.
Pudo el bosque sus sombras y verdura 
mirar eternas en paisage hermoso: 
pudo su manto virginal gracioso 
ostentar la inocente primavera, 
sin miedo al sol de estío: 
y todo el universo engalanarse, 
y la beldad de la vejez librarse, 
su figura dejando y su memoria.
Pudo el hijo infeliz que allá en la cuna 
sintiera helarse de su madre el seno, 
verla después en éxtasis sereno 
triunfando así del tiempo y la fortuna.
El contorno, el color más fugitivo, 
el pincel detenia
y hasta la edad futura lo lanzaba 
fresco, latiente, vivo, 
y la muerte gemía...
¡Tanto el génio español se levantaba!

La inteligencia en su soberbio trono 
el himno oyó, que el hombre prosternado 
con estro peregrino 
en su alabanza entona.
Mas á tí, corazón, templo sagrado, 
te faltaba tu iulérprete divino, 
faltaba al arte su mejor corona.
Y fué Murillo: el sevillano cielo 
bañó su cuna y circundó su frente: 
nació para pintar, como las aves 
nacieron para el vuelo, 
y para gala del pensil la fuente.
El arle fué su vida:
respiraba por él, por él gozaba
la inspiración á su existencia unida,
y hasta en el lecho con su amor soñaba.
/Amor inmenso! El entusiasmo entonces
alzóse como estrella
de pura luz resplandeciente y bella.
¿Qué triunfos no logro?...

Noble Murillo,
solo tú arrebatado penetraste 
en la ideal región, pintor del cielo: 
tú lo viste patente, y lo mostraste 
á los ojos atónitos sin velo.
Solo á tí, solo á tí fué revelada,
del ángel y la virgen
la casta y melancólica hermosura:
la gravedad tranquila del anciano,
la cándida ternura
del niño, y la dulcísima inocencia
que en su cuna sonríe.
¡Prodigios de tu génio sobrehumano! 
Entre nubes de clara trasparencia 
donde flota diáfano el ambiente, 
miro el celeste coro; 
y embebecida en su ilusión la mente, 
pienso escuchar el cántico sonoro.
Tanta es la vida que respira el lienzo 
animado por ti.* leves y vagos 
los celages ondean, cual mecidos 
del aura á las halagos,

I '

j •
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y de inmertales lumbres revestidos: 
la flor difunde aroma, 
baja en pliegues magnífico el ropage, 
y á tu pincel rindiendo vasallage, 
brillo y color el universo toma.
Y aun vuelas más allá: tu pensamiento 
en las alas del éxtasis le eleva, 
místico, irresistible, soberano, 
y te sientes mayor, cual si te hubiese 
tocado Dios con invisible mano.
Rásgase el velo ante tu vista, y creas 
uniendo lo inmortal con lo infinito: 
lanza el alma del mundo inmenso grito: 
¡«venturoso pintor, eterno seas»!

¡A.clamacion universal y pura!
¡Grito que crece al par que se dilata;
como torrente de sonora plata
que desciende cubriendo la llanura!
,Con cuánto ardor mi acento 
se unió contigo, al ver enagenado 
ese lienzo sagrado 
de la piedad y el arle monumento!

Vagaba yo por las augustas naves 
de la sublime catedral: desierta 
se hallaba entonces, sin rumor ni luces: 
un sepulcro á mi vista parecía.
Tan solo un triste rayo descendía 
de mustia claridad dudosa y yerta 
á través de los vidrios de colores 
de la alta ojiva, y mis errantes pasos 
dormido el eco apenas repetia.
A otra región mi espíritu volaba 
llena de paz y célicos amores, 
y otras áuras mi pecho respiraba, 
en tanto qne mi frente, se inclinaba 
al poder de su grave pensamiento.
Así pasaron las tranquilas horas...
j  al levantar los ojos
una visión me acarició divina.
En cuadro de belleza peregrina 
oraba el justo, y de increada lumbre 
se inflamaba su pálido semblante: 
era aquel fuego qne ciñó triunfante 
del sagrado Tabor la escelsa cumbre: 
á su plegaria se rasgaba el cielo, 
y ángeles mil en delicioso vuelo 
sobre ondeantes nubes descendían.
Brotar de entre sus lábios parecían 
himnos de paz y bendición y gloria, 
y entre ellos Dios  ̂ vestido de inocencia, 
al fiel creyente á consolar bajaba 

¿Quién dulce trasparencia 
á los celages vaporosos daba, 
giro al aire sutil y movimiento, 
brillo á la luz, y al labio enagenado 
súplica humilde y fervoroso acento?
¿Qué genio poderoso allí esparcía
en grandes oleadas
la existencia, la gloria y la armonía?

/Murillo! tú no has muerto! Aun en las nieblas 
de la tumba sombría resplandeces;

Sevilla.

aun hablas al espíritu admirado.
¡Palmas, laurel! Tu pueblo congregado 
justo honienage á tu memoria rinde. 
Estatua noble en pedestal eterno 
publicando tu fama se levanta, 
llena el aplauso el aire estremecido; 
y mi acento, jamás envilecido, 
tu fé, tu inspiración, tus triunfos canta.

I\ 'a rc iso  C a m p illo .

EL PROSPECTO.
Antes chocaba mucho recibir un prospecto, hoy so 

lo choca que se pase el dia sin recibir uno.
Hoy el prospecto es una necesidad social.
Es el amigo de confianza de algún s.
Es el que Ies elogia. o
El representante de muchos.
El encardado de la última plana de los periódicos.
La esperanza y el consuelo de los editores.
El orador de algún artista sin compañía.
He algún quita-manchas.
De algún quinquillero ambulante.
El patrimonio de algunos repartidores.
El rey de la moda.
Hoy el prospecto, á todo se estiende, todo lo domi­

na, todo lo invade, de todo se encarga, todos le buscan, 
á todo se le dedica.

Por eso ¡tanto se le conoce!
¡Tanto se Je usa!
¿Qué establecimiento, antes de abrir sus puertas ai 

público, no se anuncia en un prospecto, conun mes de 
anticipación, y le manda repartir todos los días?

¿Qué fotógrafo, no dice en un prospecto, la calle 
donde vive, las diversas ciases de retratos que hace, la 
forma de ellos, y su precio?

¿Qué ateneo no se vale hoy también del prospecto 
para fijar los dias, y las horas en que han de celebrarse 
las sesiones, los temas que han de tratarse, y los señores 
profesores, que han de hablar de ellos, ó de discutirlos?

¿Qué agente de negocios, no publica en un pros­
pecto, en qué casa y habitación tiene establecida su ofici­
na, las horas que ha señalado para su despacho, la clase 
de negocios de que se encarga y que pueden fiársele, y 
la forma en que se le ha de dirigir la correspondencia?

¿Qué fabricaute, de cualquiera clase que sea, no se 
vale del prospecto, para decirnos donde tiene establecida 
su fábrica, los géneros que elabora, y el precio de cada 
uno de ellos?

¿Qué oculista, no nos dice en un prospecto, el nú­
mero de años que lleva do práctica, las medallas honorí­
ficas que se le han concedido, las operaciones que ha 
practicado, la clase de personas operadas, la certeza do 
sus cálculos, la oportunidad con que ha dispuesto ciertos 
medicamentos, su felicísimo resultado, las poblaciones 
que ha recorrido, la aceptación tan estraordinaria que en 
ellas le han dispensado, y las diversísimas observaciones 
científicas qne ha heeho?

¿Qué sociedad de crédito, no espone en un pros­
pecto, el capital que tiene, el resultado de sus balances, 
los sócios que la forman, las operaciones á que se dedi­
ca, la forma en que hace los descuentos, las garantías 
que ofrece á los sócios imponentes, quiénes son de la 
junta de vigilancia, la época designada para las juntas, 
quién es el presidente, el abogado consultor, y el sub­
delegado del gobierno?

¿Qué empresario de teatro, no vé en el prospecto de

Ayuntamiento de Madrid



S a n c h o  P a n z a .

determinadas funciones, cierta cifra que ha de hacer des­
aparecer el vacío de sus gavetas?

¿Qué actor no se vale de un prospecto en el dia de 
su beneficio?

¿En qué Fonda elegante no se halla de sobremantel, 
un prospecto muy litografiado que es la alegria de los 
hombres-estómagos?

¿Qué Empresa del ferro-carril, no adorna las esqui­
nas de ciertos sitios públicos con su prospecto-tarifa?

¿Qué novelista no acompaña á la primera entrega 
de su novela, un prospecto, para el suscritor?

El prospecto es tan vario como las fisonomías.
Tiene mil nombres.
Algunos ofrecen en él su casa.
Otaos su despacho.
Muchos se valen del prospecto para anunciar su lle­

gada, ó la traslación de su establecimiento.
El prospecto siempre satisface una necesidad.
¡Cuántas historias de amores, han nacido de un 

prospecto!
Un prospecto sirve en ciertas ocasiones de mucho.
A veces es un velo para cubrir ciertas curiosidades, 

y asistir á algún barato, y adquirir noticias muy parti­
culares, y ver objetos, que encierran en sí, una historia 
bien triste.

El prospecto me agrada.
¿Sabéis por qué?
Porque soy amigo de la publicidad, y amo los pro­

gresos de la inteligencia humana, y el prospecto es el 
eco de la publicidad.

Pero no creáis que todos los prospectos merecen mi 
aprobación.

Algunos me fatigan, otros me divierten, y otros ha­
llo de utilidad.

El prospecto que no me agrada, es el prospecto vi­
viente.

Me cansa la Mamá, que se convierte en prospecto de 
su hija.

El esposo que es el prospecto de su cónyuje.
Y por último: los hombres que son el prospecto de 

si mismos.
C á n d id o  U f a r ía  C o s t i l l a .

HUMO Y CENIZA.
SOA’E T O .

Fumaba yo tendido en mi butaca. 
Cuando al sopor de plácido mareo,
Mis sueños de oro realizarse veo 
Del humo denso entre la niebla opaca, 

Mas ni la gloria mi ambición aplaca, 
Ni nada colma mi febril deseo,
Hasta que al fin por el ambiente creo 
Verte mecida en vaporosa hamaca.

Corro hácia tí, mi corazón te invoca,
Y cuando el fuego del amor me hechiza,
Y van mis lábios á sellar tu boca,

De ellos ¡ay! el cigarro se desliza,
Y solo queda de ilusión tan loca 
Humo en el aire y á mis piés ceniza.

E l  .Y la r q a é s  d e  A u ñ o n .

SONETO.
Tiempo há, Roma, que el águila medrosa, 

No levanta ya el vuelo en tus col>n««

Ni ofrecen las inútiles encinas 
Cívico honor á tu virtud ociosa.

¡Quién fuera el Tíber, que te vio gloriosa,
Y ora enturbia las aguas cristalinas 
Por no ver en su espejo las ruinas 
Que cubren tu campiña silenciosa!

¡Ay, tú también escondes los girones 
De tu grandeza, cuando deja tardo 
Tu claro cielo el sol, Roma, en la niebla;

Y oyes sonar sin fin las ovaciones,
Con que á morir te ayuda el monje pardo,
Que tus escombros solitario puebla.

A n to n io  C á n o v a s  d e l  C a s t i l l o .

POEMAS DRAMÁTICOS.
DE

ALEJANDRO FOÜCKINE-

(C O N TIN U AC IO N .)

(En verso.)
Es de noche.— Celda en el monasterio de Tchoudovo, 1806.
El Padre Pimeno, Gregorio, hermano lego, adormecido.
Piineno escribe,sentado delante de la lám¡>ara délas santas

imágenes.
Todavía otra, todavía otra narración, y queda con­

cluida mi crónica. La tarea está hecha, la tarea que me 
habia impuesto, á raí pobre pecador, el Todopoderoso. No 
en vano me ha colocado el Señor para testigo de tantos 
años y me ha dado la inteligencia del arle de escribir. 
Algún dia, un monje laborioso encontrará mi obra leal, 
pero sin nombre. Como yo encenderá su lámpara, y sacu­
diendo el polvo del tiempo del pergamino, copiará esas 
verídicas narraciones, á fin de que los descendientes de 
los ortodoxos sepan los destinos de su tierra materna; á 
fin de que nombren con respeto á sus czares grandes por 
sus obras, su gloria, sus beneficios, y que intercedan hu­
mildemente con el Señor por sus faltas y por sus sombrías 
acciones. Yo revivo en mi vejez; lo pasado vuelve á pa­
sar delante de mí. Tiempo hace que, lleno de aconteci­
mientos diversos; este pasado ailuia, agitándose como las 
olas del Océano. Vedle ahora silencioso y tranquilo. Mi 
memoria rae ha conservado pocos semblantes; pocas pa­
labras resuenan ya hasta mí; y todo lo demás ha desapa­
recido. Pero el dia se acerca, y mi lámpara va á estin- 
guirse. Todavía otra, todavía otra narración. fVuelve á 
escribir.^

Gregorio, despertando.
Siempre el mismo sueño! ¿Es posible? Por la tercera 

vez! Maldito sueño! Y siempre, el viejo sentado delante 
de la lámpara, escribiendo; y sin duda, durante toda la 
noche, no ha cerrado sus ojos para dormir. ¡Cuánto me 
gusta su aspecto tranquilo, cuando, sumergida su alma en 
lo pasado, continúa su crónica! A menudo deseo adivinar 
lo que escribe su pluma. ¿Es la sombría dominación de 
los tártaros? ¿Son los crueles suplicios mandados por Ivan 
el Terrible? ¿Es el tempestuoso vetché (1) de la repúblic- 
del Novgorod? ¿O son las glorias de la páiria? En vano. 
Ni en su elevada frente, ni en sus miradas se pueden

1 , .1

/ ;

(1) La plaza pública, el forum, y al mismo tiempo 
a asamblea popular que tenia lugar en ella.
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leer sus secretos peosamienlos. Siempre el mismo aspecto, 
humilde y grande. Un diák envejecido en los tribunales 
mira así con la misma calma á los inocentes y los culpa­
bles, y escucha con indiferencia el bien y el mal, sin 
conocer la cólera ó la compasión.

Pimeno.
¿Has despertado, hermano?

Gregorio.
Dadme vuestra bendición, reverendo padre.

Pimeno.
Que Dios te bendiga, ahora, siempre y en la eter­

nidad.
Gregorio.

Has escrito toda la noche, sin dormir, mientras que 
una imaginación diabólica ha turbado mi reposo, y el 
enemigo de los hombres no ha cesado de atormentarme. 
Me ha parecido en sueños que subía por una escalera rá­
pida á la cima de una torre. Desde esta altura, iMoscou 
se me presentaba como un hormiguero. Abajo, en la pla­
za, hervía el pueblo, y, riendo todos, me señalaban con 
el dedo. Yo tenia vergüenza, miedo, y cayendo de cabeza 
en la plaza, despertóme sobresaltado. Y tres veces he 
tenido el mismo sueño. ¿No es extraño?

Pimeno.
Es la sangre de la juventud que te agita. Humíllate 

por medio del ayuno y la oración, y en tus sueños solo 
verás imágenes serenas. Ahora todavía sí, cuando mis 
ojos se cierran á pesar mió, no rezo una larga plegaria 
antes de la noche, mi viejo sueño no está libre de tur­
bación ni de pecado. Tan pronto veo ruidosos festines, 
como campamentos y luchas guerreras, en fm las locas 
distracciones de mis juveniles años.

Gregorio.
; Cuán alegremente has pasado tu juventud! Has 

rombatido bajo las torres de kasan; has rechazado los 
ejércitos lituanicnses con el valiente Chouiski; has visto 
ia córte y el fausto de Ivan. Feliz tú.' Y yo, desde mi 
adolescencia, vago errante, pobre monje, entre tristes 
celdas. ¿Por qué no podré, yo también, entregarme á la 
embriaguez de las batallas y sentarme á la mesa de los 
czares? Como túj hubiera tenido tiempo en mi ve­
jez de dejar el mundo y sus vanidades, de pronunciar 
votos y de encerrarme en un tranquilo retiro.

Pimeno.
Hermano, no sientas haber dejado temprano el mundo 

pecador, y que el Señor no te haya enviado muchas ten­
taciones. Créeme, la gloria, el lujo y las astucias del 
amor femenino solo pueden seducirnos de léjos. He vivido 
largo tiempo y he practicado la vida, pero no lie conocido 
la felicidad hasta que el Señor se dignó conducirme á 
este convento. Piensa, hijo mío, en nuestros grandes 
czares. ¿Quién está encima de ellos? Solo Dios. ¿Quién 
es superior á ellos? Nadie. Y sin embargo á menudo su 
corona de oro se les vuelve pesada, y la cambiarían por 
un capuchón de monje. El mismo terrible czar buscaba á 
menudo el descanso en una apariencia de ejercicios pia­
dosos y de austeridad monástica. Su palacio, lleno de 
orgullosos lavoritos, tomaban con frecuencia el aspecto de 
un monasterio. Los sangrientos ministros de sus volun­
tades (1) se cubrían de cilicios, presentándose como dó-

(1) be les llamaba oprüchniks, que quiere decir li­
teralmente, personas del servicio particular. Los prínci 
pes mas elevados tenían á honor el servir entre los opri- 
Ichntks. ^

cíles cenobitas, y el terrible czar como su piadoso supe­
rior. He vivido aquí en esta misma celda (habitada en­
tonces por Cirilo, el hombre justo y sufrido) (1), y desde 
entonces Dios me ha concedido la gracia de iluminarme 
sobre la nada de las vanidades mundanas. Aquí he visto 
al czar, cansado de sus ideas de cólera y de suplicios. 
Tranquilo y meditabundo, estaba el Terrible sentado en­
tre nosotros hablándonos apaciblemente mientras nosotros 
permanecíamos en pié é inmóviles en su presencia. A 
nuestro superior y á toda la comunidad nos decía: «Pa­
dres mios, llegará el dia deseado en que apareceré aquí 
hambriento de salvación. Tú, Nicoraedes, tú, Sergio, y 
tú, Cirilo, recibid todos el voto de mi alma. Yo vendré 
á vosotros, yo reprobo cargado de crímenes, y lomaré el 
hábito venerable cayendo á vuestros pies, oh mis santos 
padres.» Así hablaba el poderoso monarca, y su palabra 
manaba como la miel, y lloraba. Y nosotros llorábamos 
también, snplicando al Señor que enviase la paz y e 
amor á su alma tormentosa. Y su hijo feodor ¿no suspi­
raba en el trono por la apacible vida cenobítica? De su 
palacio hizo una celda-oratorio, en doude los pesados 
cuidados dcl poder no turbaban su alma santa. Dios agra­
deció la humildad del czar, pues bajo su reinado la Rusia 
disfrutó de una felicidad sin nubes, y en la hora de su 
muerte se verificó un milagro inaudito: delante de la ca­
ma, y visible únicamente para el czar, apareció un hom­
bre resplandeciente de luz; y Feodor sé puso á conversar 
con él, llamándole el gran patriarca. Todos los que le 
rodeaban quedaron sobrecogidos de terror, comprendien­
do que tenia lugar una aparición celeste, pues en aquel 
momento el santo uladika (2) no se encontraba en la cá­
mara del czar. Y cuando en fin pasó á mejor vida, todo 
el palacio se llenó de un santo perfume y el semblante 
dcl difunto resplandecía como un sol. Jamás volverémos 
á ver un czar semejante. ¡Oh terrible infortunio! ¡Oh 
inaudita desgracia! Hemos pecado, hemos encendido la 
colera del Señor nombrando para amo á un regicida.

('Continuará.J

M ESA R E V U E L T A .
R e v i s t a  d e  C á d iz .

¡Qué bello es contemplar los primeros rayos del so 
en las perfumadas mañanas de la florida primavera!

Allí; en medio del bosque solitario; entre los en­
redados yolorosos rosales que através delasbellasplantas 
brota el húmedo campo, salpicado con el fresco rocío de 
la rápida noche: noche apacible, llena de encantos, de 
amores, de ilusiones.

Allí; escuchando el tierno y cariñoso arrullo de la 
tortolilla amante; de la tortolilla que asecha el astuto ca­
zador, para arrebatarla de la vida; ó mas afortunada pa­
ra presentarla en señal de triunfo á la hermosa de su 
corazón; á la muger que adora.

Allí; escuchando el armonioso canto del gilguerillo 
airado; el mugido de la cariñosa madre que amamanta 
en sus pechos al manso corderillo; el murmullo de las 
fuentes; el ¡ayl que repite el eco, que nace en las ciuda­
des y espira en el campo.

(1) Cirilo, una de las lumbreras de la iglesia rusa, 
fué condenado á muerte por Ivan el Terrible.

(2) Título del patriarca.
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Allí; cobijado el hombre por el límpido, brillante y 
azulado cielo, que si pierde el fulgor de las estrellas, re­
conquista el esplendor que algunas horas antes le había 
arrebatado la sombría y espesa nube.

iQuó bella es la creacionl ¡Qué grande!
íQ u ó  h e rm o s a  es la  p r im a v e r a !
Pero layl que no vamos á cantar ni el perfumado 

ambiente de los jardines; ni el tierno arrullo de la tórto­
la; ni el trinar de los pajarillos; ni el murmurar de los 
arrollos, de las fuentes; ni el cielo límpido y azul.

Vamos á hablar del verano pasado; del otono por- 
V 6 n i r .

]El verano! Con su ardoroso sol; con su atmósfera 
turbia y sonrojada.

|El otoño! Con sus lóbregas noches precursoras del 
temporal; con sus mañanas de hielo; con su sol tibio é
incoloro. j

Ha pasado el verano; Cádiz no es el Cádiz de ayer.
A la animación, á la vida que le presta el bullicioso cori- 
curso de los forasteros que vienen á solazarse en las ri­
zadas y cristalinas ondas del mar, ha sustituido el silen­
cio. Va no hay el caminar acompasado del holgazán tran­
seúnte. No ha quedado mas que el ir y venir del nego­
ciante. . . .

Cádiz ayer era todo poesía. Hoy todo positivismo.
Y con la desaparición del verano ha quedado triste, 

solitario y apenado el paseo del Peregil; consternada, 
moribunda la plaza de Mina; desierta, árida y fria la
Alameda de Apodaca. . ..

Do los baños del real no queda mas que el pingue 
producto en que se gozan los empresarios vergonzantes 
V el arenoro siempre húmedo pavimento.

De los de la Puerta de Sevilla, el apolillado y á ve­
ces mohoso maderamen que los constituyen.

Con la desaparición del verano, desapareció la Pen­
co de nuestra escena. Ea Penco, delicia de los «dilettan- 
tis.» La Penco, artista distinguida, genio musical, mal 
que pese al revistero de E l  C o m e r c io .

Y desapareció Valero del teatro del Circo; y con Va­
lero, la Cairon.

Y abandonó nuestro suelo Castelar, el duque de 
Rivas, Calzada, Ramírez, Alvarcda, Pongilioni y otras 
muchas notabilidades en letras, en el foro, en política.

Y desapareció el ministerio Mon. Punto y aparte. 
Suspendamos nuestra pluma. No queremos reñir con el 
fiscal de imprenta.

¿Qué Cádiz es esto? El Cádiz del otoño. El Cádiz que 
prepara sus estufas, sus chimeneas, sus características 
capas, sus para-aguas ó para-sombreros.

Veamos. .
Cádiz cuenta con tres teatros y dos medios. Esto de 

los medios no es muy del dia, desde que se estableció 
el sistema decimal. Hablemos con propiedad.

Cádiz cuenta dentro de sus^muros con tres teatros, 
cincuenta céntimos de uno y otros cincuenta céntimos 
de Ídem.

Empecemos por el principio.
Y el principio es el teatro Principal; como que es 

nada menos que un teatro de primer órden, donde aca­
bamos de oir á la inolvidable Rossina Penco.

¿Qué será de este teatro?
¡Quién sabe!
¡Están tan recientes los acontecimientos!
¡Compañía—hablemos á la francesa; es preciso ca­

minar con el siglo—«troupe» de comediantes!
iTamayo! el hijo de Joaquina Baus de tan felices re­

cuerdos! [Qué tiempos aquellos para nuestro teatro es­
pañol! Todo ha desaparecido: no queda ni aun la es­
peranza .

¡Albarran! ¡Mercedes Buzón! ¡Vico! ¡La Santigosa!
Este es el cuadro con algunos fragmentos que por . 

sabidos se callan.
¿Llena las condiciones del público que asiste á nues­

tro primer coliseo? Ni con mucho. Ello dirá.
Hemos dicho que están muy recientes los aconteci­

mientos. Aun resuenan atronadores en nuestros oidos 
los silbidos tributados á una compañía de zarzuela que, 
como diría el manco de Lepanto, de cuyos artistas no 
quiero acordarme,

¿Qué sucederá ahora? Ello dirá. No queremos pro­
fetizar. Nuestra profecía serviría de mala «sombra» para 
el empresario de las «condiciones.»

¡El Circo! Zarzuela.
¿Qué es la zarzuela? Valiéndonos de un «dicho» 

vulgar, una ensalada sin aliño. Con música y con decla­
mación; ni tiene lo uno ni lo otro. ¿Lo quiere el públi­
co? Sea.

Conocemos al señor González, director de la nueva 
y numerosa compañía. M señor González transformado: 
al tenor convertido en barítono. ¿Qué viene á ser esto? 
Si habláramos de política, si nos lo permitiera el señor 
fiscal, diríamos que el señor González se ha «resellado;» 
que ha cometido una «opostasía.» Está en su derecho; 
eso nadie lo duda; vivimos en tiempo de libertad.

Libertad para todo.
¿Quiénes son los demás artistas que forman el cua­

dro zarzuelero del teatro del Circo?
Algunos conocidos: otros por conocer. Vivir para 

ver. Ver pora juzgar. Ver y oir.
¡El Balón! Ya esto es otra cosa. Lo que no se pre­

senta con pretensiones, es digno de indulgencia. Una 
reunión de modestos artistas que se afanan por compla­
cer al público. Cúmplanlo y merecerán nuestro aplauso. 
Hasta ahora lo cumplen. Aplaudamos.

Restan los teatros convertidos en céntimos.
¡Isabel segunda!
¡El Ateneo!
En cuanto al primero, es el «refugium pecatorum» 

de los artistas sin ajuste. Dejadlos vivir, si viven.
El segundo... ¡ah! en cuanto al segundo ya es otra 

cosa.
Y ¿qué mas?
El ministerio ha caído.
¿Y qué?Nada hay eterno en el mundo. Solo Dios. Tras de 

un dia viene otro. Tras un ministerio...
Punto.

D o n  F l o r e n c i o .

‘ M

T e a t r o  d e l  B a l ó n .

Cuatro palabras sobre el Teatro del Balón, qne en la 
actual temporada está dando muestras de actividad y 
perseverancia, no obstante atravesar el mes mas acidQO 
del año para las"tareas dramáticas.

En la presente semana asistimos en la noche del 
Jueves á la ejecución de la linda comedia del señor Lar­
ra La Cosecha. Esta obra encierra bellezas de primer 
orden v notables defectos. Como todas las de este autor, 
posee una fácil y galana versificación, algunas escenas de 
buen colorido dramático, y ciertos caracteres admirable­
mente comprendidos; pero*̂  por desgracia, estas dos bue­
nas cualidades se ven oscurecidas por la falta de movi­
miento dramático, languidez de la acción principal, Á 
precipitación en algunas escenas, requisitos todos que 
nanea debe olvidar el escritor de teatro.

Fué bien interpretada La Cosecha por los actores
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que tomaron parte en ella. El señor Jiménez, es un jó- 
yen modesto y estudioso, y en la ejecución de su papel 
nos hizo ver que es un autor de conciencia y senti­
miento y que sabe decir con marcada acentuación los 
lindos versos de Larra. Las señoras Guerra y Cabello 
cumpHeron su cometido y obtuvieron algunos aplausos. 
El señor Galza también interpretó su papel con esmero; 
pero desearíamos sacudiera ese temor con que se presen- 
.a en escena, y que le embaraza con perjuicio de sus 
buenos deseos.

En dicha noche se ejecutó también la chistosa y 
conoeida pieza Por no escribirle las señas, ensayada y di­
rigida por el primer actor del género cómico, el señor 
Hornero, que provocó repetidas veces la hilaridad del 
público, sacando todo el partido posible de su chistoso 
papel.

Ocurrió en los momentos de la ejecución de esta 
pieza la indisposición del señor Gallegos, a quien tuvo 
que sustituir improvisadamente el antiguo actor de ca­
rácter señor Barreda que á la sazón se encontraba en el 
coliseo. ¿Qué podremos decir de este cambio? ¿Quién no 
conoce al señor Barreda en Cádiz? ¿Quién no aplaudió 
sus escelentes dotes artísticas cuando figuraba al lado 
del inolvidable Carabaca? El público lo saludó con un 
nutrido aplauso y luego... luego prorrumpió repetidas ve­
ces en estrepitosas carcajadas. Barreda, apesar de su 
retraimiento, como se dice ahora, es el actor caracterís- 
co por escelencia.

La señorita Cortés y Avilés tomó parte en esta 
pieza en un papel de escasa importancia, pero en el cual 
tuvimos Ocasión de observar los adelantos que esta jóven 
actriz ha hecho en el arte á que se ha dédicado. Nos re­
servamos juzgarla con el detenimiento debido, cuando se 
le reparta papeles de mas importancia. Séanos lícito 
anticipar una apreciación: creemos que la señorita Cor­
tés, discípula del Ateneo Gaditano, está llamada á seo-uir 
un brillante porvenir si continúa como basta aqui °con 
constancia y con fé por el escabroso sendero del arte.

Aquí terminaríamos nuestra reseña á vuelo de pája­
ro, si en la noche del Domingo no hubiesen ocurrido a l­
gunos lances dignos de mención.

Estaba anunciado el drama Grazalema, y ja pieza 
Trapsondas por bondad^ pero sin duda el refrán popular 
«El hombre propone y el dispone», quiso en la 
enunciada noche obtener una confirmación. Cómo tuvo 
lugar esto, vamos á decirlo.

Anda hace dias por nuestra población una cosa es­
tacional y anlí-higiénica, que no sabeiiius quién há teni 
do la humorada de regalarnos, si el melancólico viejo 
Otono, el variable equinocio, ó el respetable huésned 
llamado vulgarmente cordonazo. Pues bien, esta coía 
en diversas épocas del año y en distintos países ha’ sido 
bautizada ya con el nombre de qrippe, de crowc, etc -
en Cádiz ha sido clasificada por el pueblo con la deuomi 
nación de dengue. uumi-

E ste  señor, enemigo de nuestra salud v reposo ne-
netra en todas las casas, y sin respetar edad, clas’e ni 
sexo, acomete súbitamente á todo fiel cristiano- v usando 
de su soberana voluntad, tuvo la feliz idea d e‘entrete­
nerse con la salud de algunos de los actores del Balón 
Asi fue que el señor Galza, encargado del papel de Ornar 
en el drama indicado, no pudo desempeñarlo porque se 
opuso el Apuro grande para la empresa, que no
lema m tiempo de avisar la suspensión del espectáculo 
por lo avanzado de la hora. ¿Qué hacer? Pero la Provi

dencia se presentó en tan atribulado momento bajóla for­
ma dcl señor Romero, que una hora antes de la función 
se encargó de reemplazar al dengoso Galza. Y con efecto, 
haciendo abstracción de su habitual estudio cómico, lo 
vimos transformado en todo un jóven actor dramático. El 
publico con justicia lo saludó con un aplauso á su entra­
da en escena.

Concluido el drama debía tener lugar la representa­
ción de la pieza anunciada, pero como el dengue dispuso 
otra cosa, tuvo que improvisarse el anciano sainete de El 
Payo de centinela, que no obstante su falta de estudio, 
salió mejor de io que creíamos.

No cerraremos estas líneas sin hacer una especial 
mención de una notabilidad coreográfica que posee el Ba­
lón. Nos referimos á la graciosa y linda jóven Cármen 
Barrera, que es toda una gran bolera. A la agilidad y 
soltura de la escuela francesa, une esta aplaudida baila­
rina la gracia y salero de una andaluza, y apesar de su 
corta edad, se presenta en escena con el desembarazo y 
gracejo de una .Medina, una Petra Cámara y tantas otras 
distinguidas artistas.

Vamos á concluir. La empresa de este teatro, como 
una prueba de su afan por complacer al público, dispone 
la ejecución del drama Rigolelto, arreglo hecho al teatro 
español por un conocido escritor de esta ciudad, y el cua 
ha merecido iiii notable éxito en los teatros donde ante­
riormente se ha ejecutado.

Bló Bu 3i.stu ílo  lu  cum]»uiíLÍu d r a m á ­
tica que ha de actuar en el teatro Principal, y cuyas ta­
reas han de comenzar muy en breve.

Primeros actores y directores de escena, don Victo 
riano famayo y Baus, don José Sánchez y Albarran.

Primer galau jóven y director en sus funciones, don 
Antonio Vico.

Primeras actrices, doña Mercedes Buzón, doña Julia 
Santigosa.

Adores.—Don Victoriano Tamayo y Baus, don José 
Sánchez y Albarran, don Antonio Vico, don Francisco 
Coria, don José Corles, don José Alisedo, don Manue’ 
Vico, don Antonio Muñoz, don Saliistiano Muñoz, do 
Enrique Fernandez, don Camilo Rodríguez.

Actrices.—Doña Mercedes Buzón, doña Julia Sanl 
gosa, doña Ildefonsa Baus, doña Maria Ruiz, doña Cata­
lina Mirambcl, doña Josefa Cruz, doña Carolina Santos, 
dona Pastora Osuna, doña Justa Amaya, dona Amalia Agua­
do, doña Elisa Castillo.

Consuetas.— Don Juan Natera, don Salustiano Mu­
ñoz, y don Enrique Fernandez.

A » V K R T E \ ’C IA .
A petición de varios suscritores volvemos á encabe­

zar nuestra publicación con su primitiva lámina, cuyo 
correcto yesmeradodibujo, es debido á uno de nuestros 
mas célébres artistas.

Desde hoy suprimimos la lista de colaboradores que 
aparecía al frente del SANCHO por ser bastante conocido 
su personal, y para dejar mayor espacio en nuestras co­
lumnas á la inserción de originales.

EDITOB RESPONSABLE:

J O S É  U A B Í A  B U I Z .

C A D IZ  9 8 6 4 .
C B a d ita n a , S a a  a f f g n e l ,  9 8 .
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